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				PRESENTACIÓN

				ESTE TRABAJO ES UNA REELABORACIÓN de mi tesis de doctorado presentada en El Colegio de México en marzo de 2011. Al menos tres han sido los motivos que me impulsan a volver a escribir el trabajo como libro. Aquella versión fue distinguida con el premio Adrián Lajous 2011 a la mejor tesis del doctorado en historia de la institución. Este galardón ha sido un gran aliciente. 

				Una segunda causa es menos coyuntural. Se trata de la convicción de que la perspectiva del conjunto permite compartir configuraciones que se diluirían al desperdigarlas en artículos o ensayos. Ideas e interpretaciones que al presentarse unidas obtienen un sentido particular. Asimismo, en el texto se valora documentación histórica de enorme riqueza. Si bien la investigación se fundamenta en un heterogéneo conjunto de repositorios documentales, es la información proveniente de archivos históricos municipales la que le otorgan un cariz singular. El acervo cultural resguardado en ellos constituye un patrimonio invaluable. Llamar la atención sobre éstos permite echar luz sobre sus paupérrimas condiciones de infraestructura y mantenimiento. 

				El tercer motivo parte de un diagnóstico pesimista sobre la educación elemental contemporánea. La escuela se ha cristalizado en el paisaje de nuestras sociedades. Educar ha pasado a ser sinónimo de permanecer escolarizado. La institución y sus formas de gobierno han cobrado tal naturalidad que resultan difíciles de reconocer como fruto de decisiones históricas. Estudiar los procesos que llevaron a la multiplicación y consolidación de establecimientos escolares pretende servir para recuperar, en algún sentido, la posibilidad de reconocerlos como construcciones sociales, que pueden ser reformulados y reapropiados. En las sociedades contemporáneas recobrar esta posibilidad resulta tan esperanzador como, en algún momento, lo fue la escuela. 
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				INTRODUCCIÓN

				EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX, en Hispanoamérica, se dio un proceso de cambio en la educación elemental: la escolarización comenzó a ser una necesidad. La escuela ocupó un lugar que antes no tenía, en ocasiones alentada y controlada por el Estado, en otras estimulada por la Iglesia, las corporaciones o los particulares. Lo cierto es que ya no resultaba suficiente la instrucción brindada en el seno de la familia o la comunidad. Más aún, con el correr del siglo XIX se llegó al caso —que es visto hoy como natural y hasta obvio— de sancionar como obligatoria esta concurrencia. El problema central de este trabajo se relaciona con los cambios en la escuela elemental durante la primera mitad del siglo XIX.

				Definir las características de estos establecimientos resulta de principal interés. Tras la independencia, ¿hubo un retroceso o una expansión de la educación elemental? ¿Fueron marcadas las diferencias entre las escuelas de fines del siglo XVIII y las de mediados del siglo XIX? Mientras, a principios del siglo XIX, estas instituciones habían sido ligadas al reconocimiento de la doctrina cristiana y los más elementales rudimentos impartidos por maestros apenas capacitados, hacia la segunda mitad del siglo XIX se inscribirían en un sistema de relaciones burocráticas que involucraría personal crecientemente capacitado y con renovados esfuerzos por transmitir contenidos. Este desplazamiento —cuya maduración y puesta en marcha excede la periodización de este libro— habría sido impulsado por una renovada atención del Estado en la educación elemental, aunque no puede descartarse un significativo desempeño por parte de otros actores. 

				El segundo aspecto que articula la investigación se relaciona con la construcción de instituciones. Afirmo que sería posible reconocer mediante la gestión de las escuelas algunas de las características cotidianas con las que fue construido el Estado postindependiente. Se examina el modo en que dinámicas locales contribuyeron, condicionaron o postergaron la consolidación estatal. A su vez, ello implica escudriñar en los modos en que la escuela y la escolarización transformaron y alteraron el entorno en el que se ubicaron.

				En la interrelación de estos procesos resulta indispensable la caracterización de algunos actores. Maestros, principalmente, pero también clérigos, prefectos y auxiliares, serán entre ellos comprendidos. La atención a sus perfiles y actividades servirá para enriquecer la descripción del desarrollo institucional tanto en las cabeceras municipales como en los pueblos de la región. 

				Los temas enumerados son calibrados y mensurados desde una región de rica complejidad: el valle de Toluca. Se trata de un territorio que a partir de la independencia fue sede de los distritos de Metepec, Lerma, Tenango del Valle y Toluca, en el Estado de México. En ellos se hallan comprendidos una miríada de asentamientos que conformarán el nudo al cual se aboca la investigación. 

				¿Qué significa el valle de Toluca para México? Su importancia puede considerarse desde diversos puntos de vista: demográfico, geopolítico, económico, eclesiástico. Se trata, ni más ni menos, que el corazón del Estado de México. Una región que sin haber sido sobresaliente durante el periodo virreinal, llegó a ser la capital del estado poco después de la independencia. Una zona relativamente cosmopolita como producto de sus articulaciones con la ciudad de México. Fuente antigua y constante de aprovisionamiento de mercancías para el mercado capitalino. Una ciudad, Toluca, en la que se organizó uno de los pocos establecimientos de educación superior de provincia en el México independiente. Analizar sus peculiaridades implica reconocer la realidad de un ámbito cercano al Distrito Federal sin constituir una mera vuelta al etnocentrismo citadino. 

				Junto a estos aspectos hay un parámetro un tanto arbitrario que ha condicionado la elección: la posibilidad de acceder a fuentes con las que conformar una robusta base de datos. El acceso a archivos es una cuestión que no puede ser pasada por alto al realizar un trabajo de esta índole. Aunque se trate de acervos dispersos, cuyas condiciones materiales lejos están de ser idóneas y que no conservan información homogénea o coherente para toda la región, su existencia ofrece la oportunidad de concretar una investigación de este tipo. Los archivos históricos municipales constituyen el foco central desde el cual se ha obtenido la mayor parte de la información estudiada (se presentarán detalles acerca del cuerpo documental párrafos más adelante).

				Considero que al analizar una región resulta posible advertir las relaciones entre diversos poblados y asentamientos, perspectiva ajena tanto a miradas más acotadas, como generales. Se pretende que el espacio geográfico tomado como referencia no significará una concurrente limitación en el carácter de los interrogantes formulados, ni un sesgo en la posibilidad de advertir transferencias o circulaciones —ya sea entre hombres, conocimientos o productos—. Es casi innecesario insistir en que el desarrollo de la escolarización a lo largo del XIX lejos estuvo de ser un proceso exclusivo del Estado de México. Al comparar y confrontar experiencias se podrán evaluar variables que en una lectura más restringida podrían ser sobredimensionadas o soslayadas. 

				El hincapié del marco temporal será desenvuelto entre 1820 y 1860, un periodo ligado al proceso postindependiente y convulsionado por enfrentamientos sociales y políticos. Y, justamente, tal dinámica situación vuelve por demás atractivo reconocer el modo en que hombres y mujeres se involucraron en la gestión institucional. Aquel recorte temporal no implicará dejar de efectuar caracterizaciones sobre la base de un margen menos estrecho, ya sea hacia fines del siglo XVIII o con el correr de la década de 1860. Ampliar aquella selección permitirá abordar una riqueza de materias y cuestiones que se verían constreñidas de otro modo. 

				Pretendo cubrir las brechas existentes entre periodos neurálgicos: de las postrimerías del régimen colonial a la escuela postindependiente, por un lado, y entre éstas y las de la segunda mitad del siglo XIX, por el otro. Considero que el estudio de estos lapsos permitirá plantear algunos interrogantes de interés para el campo de la historia de la educación: ¿cuál fue el impacto de la insurgencia en las escuelas? ¿Cómo fue el reacomodamiento institucional sucedido en el seno de los ayuntamientos? ¿Qué caracterización puede hacerse acerca de las relaciones que se tejieron entre pueblos, municipalidades, capital del estado y gobierno estatal? 

				Hacia las últimas décadas del siglo XIX hubo cambios en el terreno educativo. La sanción de la obligatoriedad en la asistencia escolar y la organización de un sistema crecientemente centralizado son algunas de las aristas del asunto. Sobre estos procesos se suele focalizar la mayor parte de los historiadores y, en no pocas oportunidades, se ofrece una imagen imprecisa de la etapa transcurrida entre 1810 y 1860. De este modo, si hacia fines del siglo XIX se comenzó a organizar un sistema escolar y construir una escuela moderna fue en articulación con experiencias previas. 

				El trabajo abreva en los postulados de la historia social, en general, y de la historia de la educación y las escuelas, en particular. Se trata de una historia social de la escuela en la que los vínculos con el contexto social y político tienen un lazo estrecho.

				Los estudios sobre la región son numerosos. A fin de brindar un panorama de sus características, así como para poner en evidencia el lugar desde el cual se inicia esta investigación, se presentan algunas de sus particularidades. 

				En primer lugar, cabe aludir una serie de crónicas y relatos de viajeros escritos entre el siglo XVIII y el XIX. Pueden mencionarse las descripciones realizadas por fray Agustín de Vetancurt, José Antonio de Villaseñor y Sánchez, Carlos María de Bustamante, madame Calderón de la Barca, el presbítero J. Trinidad Basurto, entre otros.[1] Ellos brindan imágenes que difícilmente podrían recrearse por medio de otras fuentes, aunque, por otro lado, están plagados de prejuicios y sesgos que resulta necesario advertir. 

				La historia local y estatal del Estado de México es variada y de calidad heterogénea. Existen numerosos estudios sobre cada uno de los municipios y localidades de la entidad. Desde trabajos descriptivos que no detallan sus fuentes, hasta investigaciones pormenorizadas sobre aspectos centrales de la vida social y cultural de estos pueblos. Fue con el correr de las décadas de 1960 y 1970 cuando se llevaron a cabo esfuerzos que fortalecieron el conocimiento de la región y facilitaron la disponibilidad de material para el desarrollo de investigaciones. Las labores de Mario Colín y José Luis Alanís Boyso son ejemplares al respecto. Sus acciones dejaron significativos legados: la edición del centenar de volúmenes que conforman la Biblioteca Enciclopédica del Estado de México —en la que se incluyen ediciones facsimilares, guías bibliográficas, antologías documentales y una diversa gama de trabajos— y la organización de casi todos los archivos históricos municipales del estado.[2] No obstante las deficiencias que esta operación haya tenido —o las limitaciones que hubo en el posterior manejo de los acervos—, cabe reconocer que aquella tarea ha sido neurálgica en la posibilidad de acceder a un valioso conjunto de documentación. 

				Por aquellos años se escribe también la obra de Ernesto Meneses Morales sobre las tendencias educativas oficiales en México.[3] El texto realiza un recuento de leyes y decretos sancionados por el estado. Su perspectiva se estrecha a lo sucedido en el nivel federal, relegando el ritmo y los vaivenes regionales. Este plano —el del movimiento estatal— había sido atendido por la comisión conformada para conmemorar los 150 años de la educación en la entidad.[4] Estas obras, además de ceñir lo educativo al plano estatal, ajustarlo a las sanciones de leyes, decretos y programas educativos y articular sus procesos a una línea de progreso teleológico, parecerían desligarse de los cambios sociales, demográficos y económicos acaecidos en los correspondientes periodos. 

				La riqueza de investigaciones demográficas, sociales y económicas del periodo colonial y decimonónico en el territorio que se conformaría como el Estado de México es mayúscula. El periodo colonial ha sido privilegiado por los encumbrados textos de Charles Gibson —tanto en su investigación sobre Tlaxcala, como en Los aztecas bajo el dominio español—,[5] las revisiones que efectuó James Lockhardt,[6] las investigaciones de John Tutino o Stephanie Wood.[7] A los mencionados trabajos podría agregarse lo realizado por René García Castro sobre los matlatzincas[8] y, sobre la propia región del valle de Toluca, las investigaciones de Rosaura Rodríguez Hernández,[9] Margarita Menegus,[10] Nadine Béligand,[11] Deborah Kanter,[12] Gerardo Reyes González,[13] Caterina Pizzigoni.[14] En éstos, en su conjunto, parecería ser el tránsito del siglo XV al XVI el que se lleva la mayor parte de las atenciones. Sobre el periodo colonial, específicamente, puede hacerse alusión al análisis de Bernardo García Martínez sobre el Marquesado del Estado del Valle,[15]la investigación de María Teresa Jarquín Ortega sobre Metepec,[16] lo realizado por William Taylor acerca de los conflictos de pueblos y los sacerdotes,[17] las ediciones sobre cartografía histórica de Víctor Manuel Ruiz Naufal,[18] el trabajo sobre consumo y alimentación de María del Carmen León García,[19] así como un nutrido conjunto de estudios en torno a pueblos de la zona.[20] 

				Sobre lo sucedido con el correr del siglo XIX la obra de Charles Macune, quien se esfuerza por desmenuzar las articulaciones entre la entidad federativa y el Estado de México, constituye un punto de referencia obligado.[21] A ésta se suman las numerosas investigaciones emprendidas desde El Colegio Mexiquense. Publicaciones como las elaboradas por Manuel Miño Grijalva, María Teresa Jarquín Ortega, Carlos Marichal, Marta Vera Bolaños, Mario Téllez, Gerald McGowan sirven para conformar una base de conocimientos económicos e institucionales sobre los cuales se afirma un trabajo como el que aquí se elabora.[22] 

				La historia política, en general, y de los pueblos de indios,[23] en particular, ha recibido renovadas lecturas durante los últimos años. Dorothy Tanck ha recreado un horizonte institucional insospechado por la historiografía tradicional, brindando un acucioso detalle de las escuelas y la administración de las cajas de comunidad para casi toda la Nueva España.[24]Moisés González Navarro, Andrés Lira, Marcello Carmagnani y Alicia Hernández, desde puntos de vista diferentes, se han abocado al estudio de grupos indígenas o mestizos en sus vínculos o confrontaciones con las políticas liberales decimonónicas.[25] Atendiendo a lo sucedido específicamente en el Estado de México, María del Carmen Salinas pormenoriza la historia de los ayuntamientos y la vida política de los pueblos; Diana Birrichaga se centra en la administración local de los recursos comunales, mientras Claudia Guarisco analiza los cambios de sociabilidad política acaecidos entre los indios de la región.[26] En algún sentido, varios de estos trabajos han encontrado en las conceptualizaciones e interpretaciones de François-Xavier Guerra un aliciente insoslayable.[27]

				En México la historia de la educación es una disciplina con trayectoria. Tras trabajos enfáticamente centrados en lo institucional y en los que se relegaban instancias conflictivas en favor de un recorrido ascendente y casi evolutivo, hacia la década del setenta se produjo un renovado acercamiento al área. El seminario de historia de la educación organizado en El Colegio de México tuvo un papel destacado en la materia. En sus trabajos se perciben propuestas de análisis que se respaldan en cuidadosas investigaciones de archivo, esfuerzos por reconocer las articulaciones con procesos sociales y una puesta en relación con renovaciones historiográficas desenvueltas en otras latitudes.[28] En complemento con estos desarrollos, en los últimos 20 años, desde el propio Estado de México se han sumado instituciones que han formulado programas de investigación sobre el campo de estudio. Lo realizado desde El Colegio Mexiquense, la Universidad Autónoma del Estado de México y el Instituto de Investigaciones en Ciencias de la Educación del Estado de México ha multiplicado los esfuerzos para llevar adelante líneas de trabajo en el área. Si en las décadas de los setenta u ochenta los trabajos realizados desde la entidad federativa eran fruto de impulsos individuales, con el correr de las últimas décadas serían afrontados por grupos crecientemente profesionalizados.[29]

				En ese marco de desarrollo disciplinar —ya se ha indicado— ha habido una relativa ausencia de estudios regionales abocados al análisis de lo educativo en las primeras décadas del siglo XIX. Ésta produce un sesgo: mientras que en el enfoque micro no son advertidas las relaciones entre diversos asentamientos, en los trabajos más extensos sus interconexiones son soslayadas. La brecha que se ha observado no permite dilucidar con precisión el tránsito acaecido con el correr de las primeras décadas del siglo XIX. ¿Qué pasó con el horizonte institucional descrito por Dorothy Tanck? Hay respuestas desde puntos de vistas más generales en los trabajos de Anne Staples[30] o en las investigaciones de María Isabel Vega Muytoy sobre la Compañía Lancasteriana,[31] así como detallados reconocimientos en los escritos de Lucía García López y María del Pilar Iracheta;[32] sin embargo, no se ha presentado evidencia concreta en relación con el tema desde un punto de vista regional. Los artículos de Carlos Escalante Fernández y Antonio Padilla Arroyo han advertido esa circunstancia pero lo propositivo de sus textos —muchos de cuyos interrogantes resultan atractivos y estimulantes— aún no han sido profundizados.[33] Una puesta en evidencia de tal peculiaridad se advierte en la compilación titulada Miradas a la historia regional de la educación.[34] Allí se incluyen artículos que procuran problematizar conceptualmente el desarrollo de la historia regional, llevando adelante trabajos concretos sobre el campo, sin embargo, los artículos se inician con el correr del porfiriato. 

				Sobre los restantes ámbitos de educación institucionalizada de la región durante el periodo —amigas o escuelas para niñas, escuelas conventuales o parroquiales, establecimientos particulares— todavía es escaso el avance. Únicamente el Instituto Literario ha tenido un lugar en los análisis de Carlos Herrejón Peredo, Margarita García Luna y Mario Blanquel Morán.[35] No obstante, en estos trabajos no se ofrecen demasiadas articulaciones con lo sucedido en el ámbito de la educación elemental, más allá de que la institución contara con escuela de primeras letras y formara maestros en algunos periodos.

				La vinculación entre los discursos y las instituciones o sus prácticas constituye una problemática relación. Un enfoque que se presenta con cierta frecuencia acerca de la historia de la educación se restringe a referencias tomadas de textos de ilustres pensadores del periodo. Los juicios de Lorenzo de Zavala y José María Luis Mora, así como los de Lucas Alamán o Carlos María de Bustamante —condimentados con observaciones de Ignacio Ramírez o Ignacio Manuel Altamirano—, parecerían suficientes para brindar un panorama de las situaciones vividas en el periodo. Tanto Mora como Zavala tuvieron una destacada actuación en el gobierno del Estado de México, ahora bien, limitar el análisis a sus discernimientos no añadiría demasiado a lo que ya se ha realizado. 

				Algo similar ocurre con el análisis de los textos y métodos de enseñanza. En estas escuelas circularon los mismos impresos que han sido analizados para otras regiones.[36] Repetir su descripción no habría resultado enriquecedor. Un asunto pendiente —poco factible de resolver con las fuentes disponibles— sería atender a la circulación, intensidad y usos que con aquellos impresos se efectuaron. Al respecto puede aludirse a las pesquisas de Eugenia Roldán,[37] quien ha logrado explorar y problematizar facetas del proceso educativo en perspectivas novedosas y con una estrecha atención a lo ocurrido en diversos ámbitos del mundo atlántico. Se trata de un camino que está algo alejado de la perspectiva aquí emprendida, en la que el desarrollo se encuentra apegado a la descripción de un determinado universo social; no obstante esta diferencia, la lectura de sus trabajos muestra sugestivos problemas y estimulantes desafíos.[38] 

				También en relación con lo historiográfico hay una cuestión que interesa remarcar. En los diversos trabajos que ahondan en aspectos cotidianos de la formación del Estado se hace hincapié en los modos en que sectores populares, subalternos, marginales resisten, condicionan o limitan la acción de las élites o del Estado.[39] En esta propuesta, abrevando en algunas de las cuestiones teóricas sugeridas por dichas perspectivas, se pretende reconocer algunos de los modos en que —sin que necesariamente medie la resistencia u oposición— los actores vivieron, postergaron o condicionaron el desarrollo de instituciones educativas. Si fueron numerosas las situaciones en las que pobladores y niños ignoraron o desatendieron lo prescrito por las instancias del poder institucionalizado, también se presentarán descripciones en las que sus participaciones fueron positivas y constructivas. Entonces, a partir de los cambios sucedidos en el seno de las escuelas elementales, se verán las actuaciones de una diversa gama de actores y, con ellos en su conjunto, se reconocerán algunas facetas que intervinieron en la formación estatal. Esta afirmación contiene dos supuestos: se destacará y pondrá en relieve el entramado social en la construcción institucional, así como se entenderá el Estado como un problema u objeto por moldear, y no como un presupuesto. 

				En adición a estos puntos y referencias hay una importante cantidad de cuestiones y trabajos que se entrelazarán en los capítulos. Problemáticas ligadas al financiamiento y las contribuciones, a la celebración de exámenes públicos y su relación con la legitimación del Estado, a la historia de las profesiones, al desarrollo del republicanismo y el liberalismo en el siglo XIX..., campos que serán abordados en el marco de los interrogantes o la definición de los problemas de cada uno de los apartados. 

				El cuerpo principal de las fuentes analizadas ha sido recogido en archivos históricos municipales: Toluca, Calimaya, Almoloya de Juárez, Metepec, San Antonio la Isla, Ocoyoacac, Capulhuac, Lerma y, con pobres resultados, Tenango del Valle, Chapultepec y Zinacantepec. El valle de Toluca también habría comprendido otros poblados y municipalidades, tales como Calixtlahuaca, Otzolotepec, Temoaya, Ixtlahuaca, pero en estos archivos no se encontró documentación correspondiente a lo educativo en el temprano siglo XIX.[40]

				En los repositorios trabajados se examinaron documentos del ramo instrucción pública o educación; ahora bien, la labor no fue estricta por dos motivos. Primero, ahondar en ramos complementarios proporcionó un panorama más amplio y completo de la situación acaecida en el valle de Toluca. Y, en segundo lugar, la (des)organización en estos archivos tornó imposible una selecta recolección de material.[41]

				La calidad de la información recogida es, aunque heterogénea, idónea para el intento de pretender examinar las dinámicas locales de organización institucional y poder. Su riqueza puede reconocerse al contrastar la información recogida en estos acervos con la de los archivos centralizadores. Mientras que en los archivos municipales hay una diversidad de situaciones que permitirá recrear algunas de las particularidades de la vida cotidiana de estos pueblos, en los archivos centralizadores se han encontrado documentos que trazan una mirada generalizada —y por ello mismo algo diluida— sobre las circunstancias vividas en la entidad federativa. Esto no significa que se haya desdeñado escudriñar en colecciones como las resguardadas en el Archivo Histórico del Estado de México —tanto en su patrimonio documental como en el fondo reservado de su biblioteca— y en la biblioteca del Congreso del Estado de México José María Luis Mora o en el Archivo General de la Nación.

				Un conjunto documental en el que se buscó información infructuosamente fue en archivos parroquiales. O bien no hubo posibilidad de consultarlos, o bien el análisis de sus catálogos puso en evidencia la poca correspondencia de la información allí resguardada con el tema aquí focalizado.[42] Se trata de repositorios que conservan libros de bautismo, confirmación, matrimonios y defunciones; y, sólo eventualmente, hubieran servido para localizar información directamente ligada al tema del trabajo. Algo diferente es lo relativo al Archivo Histórico del Arzobispado de México.[43] Allí además de documentación proveniente del juzgado eclesiástico de Toluca, se atesoran expedientes de fondos tales como cabildo y episcopado que contienen una multiplicidad de referencias sobre aspectos vividos en la región. Aunque, cabe anticiparlo, pocas y parcas respuestas han podido obtenerse allí acerca de las escuelas parroquiales o conventuales. 

				A aquellos acervos se añade la lectura de fuentes recopiladas en formato digital: la Colección de Decretos del Congreso del Estado de México, 1824-1910,[44] una heterogénea recopilación denominada actas de debates de las legislaturas del Estado de México, 1820-1910[45] y una selección de las actas del ayuntamiento de la ciudad de Toluca.[46] La cantidad de información en ellos recogida es considerable. En el caso concreto de las actas de debates de las legislaturas, por ejemplo, se encuentran digitalizados los legajos y borradores de los diversos cuerpos legislativos del Estado de México en el siglo XIX: escritos de la diputación provincial, de congresos constituyentes, borradores de actas, actas de juntas secretas… En un DVD se hallan varios miles de fotografías de manuscritos de sesiones efectuadas en el Poder Legislativo. 

				El libro se estructura alrededor de la escuela. Ésta es reconocida desde una pluralidad de aspectos ligados entre sí. En el primer capítulo se atiende a la región. Se trata de un texto descriptivo en el que se analizan las articulaciones entre los asentamientos. Ciudades y pueblos son situados en sus relaciones, procurando esbozar las jerarquías y canales de comunicación que los vinculaban, así como aspectos geográficos o demográficos que los estructuraban. Rasgos institucionales y políticos son referidos y se delinean características de los principales establecimientos educativos del espacio aludido. 

				El segundo capítulo presenta una serie de imágenes sobre las escuelas elementales. Aspectos de su cultura material, del marco legislativo y de las resignificaciones que tuvieron estas instituciones son analizados. Mientras que en muchos trabajos de la disciplina se enlistan registros y se enumeran fundaciones de establecimientos escolares —aderezando las descripciones con lacónicas expresiones acerca de las dificultades en el mantenimiento de estas instituciones—, aquí, además, habrá un esfuerzo por cuantificar sus efectivos funcionamientos.

				El tercer capítulo pretenderá inscribir lo sucedido en estas escuelas en el contexto de las dinámicas locales. Mediante la descripción de ceremonias en las que se examinaron alumnos y pautas de administración se buscará narrar aspectos de la vida de los pueblos. ¿Qué papel desempeñaron aquellas funciones? ¿Cómo fue la composición y actuación de las juntas escolares que administraron los establecimientos? ¿Qué aspectos vinculados a la conformación y legitimación del Estado pueden reconocerse desde estas perspectivas? 

				El financiamiento de las escuelas será el tema del cuarto apartado. La organización y administración cotidiana de fondos en los ayuntamientos abre un campo de interrogantes en los que se articula la historia fiscal con la educativa. ¿Hasta qué punto las contribuciones directas —el gravamen que sostuvo las escuelas desde la década de 1820— fueron una reconfiguración del real y medio de las cajas de comunidad virreinales? ¿Cómo afectó esta carga en los grupos que durante el periodo colonial habían estado eximidos de la tributación? ¿Y en aquellos que asociaron la independencia con la culminación de este tipo de gravámenes? ¿Qué elementos pueden servir para describir la reconfiguración espacial en la que se vieron inmersos las cabeceras de los ayuntamientos y los pueblos de sus jurisdicciones?

				Los maestros serán el eje del quinto capítulo. Se buscará hacer de la historia de quienes se encargaban de la enseñanza elemental un campo con peso específico y relevancia. Si bien fue una ocupación relegada y poco importante, se encontraban cientos de hombres y mujeres dispuestos a desempeñarse como maestros. Sólo indirectamente se aludirá a las maestras y los alumnos; aunque se hubiera deseado que constituyesen ejes centrales del análisis, el material documental recopilado no ha resultado suficiente como para ofrecer una imagen completa acerca de ellos. 

				Finalmente, en las conclusiones, se retoman algunas de las líneas desarrolladas en el libro y se las vincula con procesos acaecidos en forma contemporánea en Hispanoamérica. 

				Desde lo metodológico y narrativo cabe anticipar que las bases de datos y los cuadros que cuantifican variables son articulados con episodios y vivencias por parte de los involucrados. Se anhela encontrar un equilibrio para ofrecer un relato en el que una sólida base empírica esté conjugada con el color y el calor de la experiencia humana.
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				I. EL VALLE DE TOLUCA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX

				El valle llamado de Toluca, incluye las Jurisdicciones  de Tenango del Valle, Metepec, Ixtlahuac [sic], y los  corregimientos de Toluca y de Lerma, cuyas cabeceras  distan entre sí a 4, 6 u 7 leguas lo que más.[1]

				UN PADRÓN DE 1793 caracterizaba de tal modo la región comprendida por el valle. Las distancias indicadas, un máximo de siete leguas, corresponden a unos 30 kilómetros. Una zona en la que cerros y montañas circundan el paisaje sin necesariamente obstaculizar el tránsito o la circulación. Las aguas de lagunas, ríos y ciénagas, sobre todo en época de lluvias, podrían ser escollos, pero también medios de enlace. En torno a la descripción de estos rasgos, así como a la caracterización de elementos demográficos, étnicos, económicos y políticos versará este apartado.

				UNA GEOGRAFÍA HISTÓRICA DE LA REGIÓN

				Estamos ante un valle de tierras altas y fértiles, coronado por el Xinantécatl o Nevado de Toluca[2] y atravesado por la cuenca del Lerma-Chapala.[3] Ésta componía un sistema lacustre que dinamizaba economías y prácticas culturales,[4] aquél brindaba una fuerte presencia simbólica. El clima es caracterizado como templado, semifrío, húmedo y álgido en las cercanías del Nevado. Las lluvias son intensas en otoño y verano, mientras que los veranos son largos y frescos.

				[image: ilust1.jpg]

				En la configuración espacial de esta investigación, la ciudad de Toluca ocupa un lugar estratégico. Se trató del asentamiento más importante en diversos sentidos —político, económico, demográfico—, acompañado por emplazamientos con una rica y diversa historia: Tenango del Valle, Lerma, Zinacantepec, Calimaya, Almoloya, Metepec, San Antonio la Isla, San Mateo Atenco, Capulhuac, Santiago Tianguistenco, Ocoyoacac. Éstos se hallan ubicados entre la cadena montañosa que separa el valle de Toluca de la ciudad de México, por el este, y el Nevado de Toluca, por el suroeste. La cuenca del Lerma se desplaza desde sus nacientes en el suroeste del valle hacia el norte.

				[image: ilust2.jpg]

				Se trata de una región pequeña en lo que al espacio se refiere. Un día era suficiente para que un comerciante se trasladase de un extremo de la jurisdicción hasta Toluca. Desde Toluca a Tenango hay poco menos de 25 kilómetros de distancia; hacia el noroeste, hasta Almoloya —hoy día Almoloya de Juárez—, se cuentan otros tantos. Hacia Lerma, en el este, hay 10 kilómetros desde Toluca. Este marco espacial estaba —y está— habitado por una densa y compleja población. El hecho de que se trate de un reducido ámbito geográfico lejos está de suponer que se aluda a un estrecho ámbito de relaciones. Más de un centenar de emplazamientos se radicaban en la zona hacia 1800. En la siguiente imagen con relieve se ubica la ciudad de Toluca, las cabeceras de subdelegación, así como los pueblos de indios radicados en la región hacia 1800.

				La zona formó parte —como no podría ser de otra manera en el periodo virreinal— de diversas jurisdicciones. Conoció la estructura de gobernador, corregidor y alcaldes mayores, hasta el impulso borbónico por reorganizar el sistema político mediante la instauración de intendencias en el último tercio del siglo XVIII. Por entonces, se remplazaron aquellas autoridades por subdelegados. La Intendencia de México fue creada a partir de la configuración de los límites diocesanos.

				El arzobispado de la ciudad de México era la máxima autoridad de las parroquias del valle de Toluca. En Tenango del Valle y Almoloya había vicarías. En su erección, en tanto que vicarías foráneas, se explicitó que estaban destinadas a la atención de los pueblos distantes de la capital.[5] En lo que respecta a las órdenes regulares cabe destacar el papel que tuvieron los franciscanos. En la ciudad de Toluca, por ejemplo, estuvieron a cargo de la sede parroquial hasta mediados del siglo XIX.

				Junto a las subdelegaciones y la estructura eclesiástica, la potestad del Marquesado del Valle tuvo un lugar relevante. Éste había sido erigido en el siglo XVI en beneficio de Hernán Cortés y sus sucesores. Su autoridad se vinculaba a los tributos, la designación de gobernadores y miembros de la justicia. Tal jurisdicción se sostuvo —interrumpida por diversos litigios con la Corona— hasta 1820.[6] Entonces también se suprimieron las subdelegaciones, cuando por disposición de la Suprema Junta Gubernativa fueron restructuradas como partidos. En cada uno de éstos se instalaría un juzgado de letras; algunos de los subdelegados o los alcaldes de los ayuntamientos pasaron a ser los jueces de primera instancia.[7]

				Después de la caída de Iturbide, la Constitución Federal del 4 de octubre de 1824 erigió, entre otros, el Estado de México.[8] Cubrió un amplísimo territorio, cuya superficie era de 118 489 kilómetros cuadrados,[9] desde Acapulco, en el Pacífico, hasta las poblaciones de Huejutla y Tulancingo en el noreste. Esta demarcación implicó una continuidad con el territorio de la intendencia homónima, como se advierte en la ilustración 3.

				En tal disposición, se encontraban separados el estado de Querétaro y el Distrito Federal, a los que se sumarían Guerrero, entre 1841-1849, Tlalpan, entre 1854-1857, Hidalgo y Morelos, entre 1862-1869, y Calpulalpan, en 1863-1871. Al respecto, cabe efectuar una breve alusión de índole historiográfica. La existencia de un Estado de México que habría ido perdiendo su territorio ha dado lugar a una interpretación que reconoce —y en ocasiones denuncia— dicho proceso como parte de una paulatina desmembración.[10] Desde la década de 1820 al calor de las resistencias por parte de los legisladores mexiquenses a la incorporación del Distrito Federal a la jurisdicción federal el término fue, efectivamente, empleado. El entonces diputado José María Luis Mora alentaba al resguardo de la documentación y la redacción de memorias sobre “la resistencia vigorosa que ha opuesto heroicamente [la legislatura] a la desmembración de su territorio”.[11] En ese contexto, el vocablo tuvo un sentido político preciso; continuar con su uso, dando por descontada la existencia de una natural anatomía que fue siendo cercenada en virtud de envidias injustificadas, resulta controvertido.

				El 2 de marzo de 1824 se instaló en la ciudad de México el primer Congreso Constituyente del Estado de México. La legislatura designó a Melchor Múzquiz gobernador interino.[12] Fueron tres los pilares legales sobre los que se ordenó la gestión estatal: la ley orgánica provisional para el arreglo del gobierno interior del Estado Libre Independiente y Soberano de México, un decreto de 1825 sobre la organización de los ayuntamientos y la constitución del estado de febrero de 1827.[13]
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				El Ejecutivo del estado sería presidido por un gobernador y un cuerpo consultivo o consejo de estado. La administración del territorio quedaría dividida en distritos o prefecturas, partidos o subprefecturas y ayuntamientos, encabezados por prefectos, subprefectos y alcaldes, respectivamente. Los prefectos y subprefectos serían el nexo —y control— entre los ayuntamientos y el gobierno estatal.[14] Con el decreto de febrero de 1825 sobre la conformación de los ayuntamientos se elevó la cantidad de habitantes requeridos para la permanencia de estas corporaciones. Continuaría habiendo ayuntamientos en los pueblos que por sí o en el territorio de su comarca contaran con 4 000 habitantes (en lugar de un ayuntamiento por cada 1 000 habitantes como había sido legislado en Cádiz).[15] Quienes integraban los ayuntamientos debían saber leer y escribir y poseer alguna finca, capital o industrial. Su elección era mediada por un cuerpo de electores designado por el voto de los ciudadanos.[16] 

				Dentro de la prefectura de Toluca se localizaban cuatro partidos: Ixtlahuaca, Toluca, Tenango del Valle y Tenancingo. En el partido de Toluca se ubicaron los ayuntamientos de Almoloya, Asunción Malacatepec, Lerma, Metepec, San Gerónimo Amanalco, San José Malacatepec, San Bartolomé Otzolotepec, Zinacantepec y Toluca. En el partido de Tenango del Valle se hallaban Calimaya, Santiago Tianguistenco, San Martín Ocoyoacac y Tenango del Valle.[17]

				Uno de los conflictos medulares de estos primeros años de gobierno independiente se vinculó con las sedes de los poderes federal y estatal. Tras la conformación del Distrito Federal, el 18 de noviembre de 1824, en un territorio comprendido a partir de un círculo de dos leguas de radio con centro en la Plaza Mayor de la ciudad de México, las autoridades mexiquenses debieron buscar alternativas para su residencia.[18] Texcoco, Tlalpan y Toluca serían consecutivamente elegidas.[19] Aquella pérdida, descrita por Charles Macune, trajo aparejado un desequilibrio presupuestario que sobrellevó con dificultad la hacienda estatal. Con excepción de algunos pocos años, hubo recurrentes déficits fiscales.[20] 

				A la gobernación de Melchor Múzquiz, tras la sanción de la Constitución del Estado en febrero de 1827, le continuó la de Lorenzo de Zavala. Se iniciaría, así, un periodo de alternancia entre éste y Múzquiz que duraría hasta los primeros años de la década de los treinta.

				En 1828 se fundó, en Tlalpan, el Instituto Literario del Estado de México que en la Constitución de 1827 había sido mencionado y ratificado por un decreto del 18 de febrero de 1828.[21] También en Tlalpan fue puesta en marcha una imprenta dependiente de las autoridades estatales. Con la designación de Toluca como capital del estado se desplazaron hacia allí estos emprendimientos culturales.[22] La prensa sirvió para sacar a la luz diversos periódicos: El Conservador, El Fanal, El Reformador, así como distintas memorias del gobierno estatal. En el terreno educativo, en 1834 se publicaron las Fábulas morales de José Ignacio Basurto y, al año siguiente, una Guía de la juventud.[23] El Instituto Literario tuvo una inestable existencia —sobre su desarrollo en la ciudad de Toluca se presentarán elementos más adelante—, hasta que fue cerrado con el avance del centralismo a mediados de la década de 1830.

				Lorenzo de Zavala fue sucedido por Félix María Aburto, quien no llevaría a cabo cambios drásticos en relación con su predecesor. Sí se tomaría un giro más moderado con la gobernación de Manuel Díez de Bonilla, a tono con lo ocurrido en el plano federal. Un notable testimonio de este tránsito es el de Carlos María de Bustamante en su Viaje a Toluca.[24] El texto, de septiembre de 1834, se enmarca en la reconfiguración de fuerzas políticas que acompañaron el proceso que llevó de la República Federal a la Centralista. Bustamante realizó el viaje en compañía del obispo de Sonora, Ángel Mariano Morales. Desde 1822, en que el arzobispo Pedro José de Fonte dejó México, no asistía un prelado al valle de Toluca. El viaje se inició partiendo desde la ciudad de México hacia el poniente por la calzada de Tacubaya, vía Cuajimalpa y de allí a Lerma. Durante la visita tuvo lugar la asunción de Díez de Bonilla en el cargo de gobernador. Toluca, según Bustamante, estaría en un periodo de pujanza económica y urbanística, aunque las razones de tal cambio no serían del todo positivas: “Las casas de Toluca se han aumentado desde la revolución de 1810, porque no hallando seguridad en los campos los labradores ricos, por las incursiones de los insurgentes, se recogieron a la ciudad, donde jamás faltó un buen pie de fuerza protectora que resistió a las invasiones que se intentaron inútilmente”.[25]

				[image: ilust4.jpg]

				En alusión a lo político, la mirada del autor acerca del edificio de la legislatura conjuga notas halagüeñas y sarcásticas:

				Comenzando por el exterior del edificio, digo que está situado en la casa de la Prefectura, en una casa baja ubicada en la Plaza Mayor. El lugar de las sesiones es de poca extensión, pero proporcionado al número de diputados, con sus correspondientes oficinas de secretaría, archivos y salas de redacción y comisiones. Su adorno es de buen gusto, quiero decir del gusto del día; sus paredes están entapizadas de papel carmesí estampado con graciosas figuras y arabescos, y estrellas de plata que sobresalen y parecen de relieve. El solio es una tienda de campaña sostenida por un águila dorada de terciopelo carmesí con rapacejos y galones de oro fino. En el bufete hay el mismo adorno y recado de escribir que con el Congreso General, de plata; un crucifijo, ante quien se perjuraron los anteriores diputados; libros de decretos, Constitución y reglamento interior; una tribuna de madera […] También hay una pequeña imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, que ha presenciado las horribles blasfemias que en la anterior segada se dieron contra la religión. A la izquierda del solio está, sin andar, un bello reloj de esqueleto con horario azul, cubierto con una bomba de cristal.[26]

				El texto brinda una detallada caracterización del interior del parlamento. Un escenario propicio para el respeto y el decoro había sido usado con blasfemia. Con énfasis, así, el autor afirma su despectiva consideración de un periodo que percibía extinguido. El giro político se habría traducido gráficamente en las formas que desde entonces adquirían las discusiones de los representantes: “Noté, finalmente, que el presidente sabía llevar la discusión y que los diputados estaban en buen sentido. ¡Qué diferencia de este Congreso con el anterior! ¡Aquél era de zánganos y éste de caballeros! Entonces —dije para mí— era una caballeriza inmunda, y hoy es un lugar de caballeros”.[27] 

				Con la afirmación del centralismo y la organización departamental, Toluca perdería cierta preeminencia en la organización territorial. En 1836 los miembros del ayuntamiento y el vecindario hicieron circular una representación dirigida a la “augusta cámara” a fin de retener la distinción que como capital habían ganado.[28] El intento fue en vano dado que en diciembre de 1837 se conformó el Departamento de México —que incluyó a la ciudad de México como capital de la entidad— y organizó el territorio en 13 distritos. El distrito de Toluca quedó integrado por cuatro partidos: Toluca, Tenango del Valle, Tenancingo e Ixtlahuaca.[29] En el seno de cada uno de éstos hubo dinámicas transformaciones. Desde entonces se necesitaban 8 000 habitantes —en lugar de 4 000— para sostener un ayuntamiento.[30] El Ejecutivo designaría a un juez de paz para las localidades que no alcanzasen tal cifra. Además, en el ámbito legislativo, se instaurarían juntas, primero, y asambleas departamentales, después.

				En 1840 se decretaron una serie de ordenanzas municipales para el Departamento de México con las que se pormenorizó el modo en que se organizaría en el ámbito local un conjunto de actividades: las tareas de los ayuntamientos y sus empleados, la administración de sus fondos, las obras que emprendían, la organización de los mercados, el manejo de la instrucción pública.[31]

				En 28 de agosto de 1846, al calor del enfrentamiento con Estados Unidos, se declaró vigente la antigua constitución federal. Francisco Modesto de Olaguíbel fue designado a cargo del Ejecutivo estatal e impulsó, en junio de 1847, la reapertura del Instituto Literario. La institución desde entonces desarrollaría una creciente relación con las municipalidades aledañas, pondría en marcha una periódica actividad expositiva de objetos naturales e industriales, fomentaría el desarrollo de actividades utilitarias y volvería a poner en marcha una imprenta dentro del estado.[32] 

				En 1852 se llevaron adelante modulaciones en la organización territorial. Dentro de los partidos habría desde entonces municipios y municipalidades. Los municipios no contarían con ayuntamientos, pero tendrían una autoridad —“municipal”— elegida por los ciudadanos.[33] 

				Con el regreso de Santa Anna al poder —entre 1853 y 1855— el gobierno volvería a tomar un cariz centralista; las legislaturas fueron suprimidas y los departamentos reconfiguraron la región. La organización política de 1853 se estructuraba con dos cabeceras de partido —Toluca y Tenango del Valle— y diversos juzgados de paz, como se aprecia en la ilustración 5.

				Los conflictos derivados del Plan de Ayutla —proclamado en marzo de 1854— impactaron sensiblemente en la región, así como lo harían los movimientos producidos tras la sanción de la Constitución de 1857 y el Plan de Tacubaya. Entonces, Toluca estuvo bajo el control de grupos conservadores, aunque un gobierno itinerante de corte liberal trató de sostenerse en diversas localidades del territorio. Un ejemplo del nivel de crispación política y su repercusión en el terreno cultural puede ser presentado con la quema de libros que realizó el presbítero Mariano Dávila en 1860. Dávila —quien por entonces ocupaba el cargo de rector del Instituto Literario− seleccionó unos 300 textos contrarios a su credo político y los arrojó a las llamas o a las cloacas de la institución.[34] Cuando la causa liberal logró triunfar —enfrentamientos armados mediante—, la Reforma pudo llevarse a cabo. Así, el 12 de octubre de 1861 se concretaba la elaboración de una nueva constitución estatal acorde con la federal de 1857.[35]
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				Pero una nueva disrupción se produciría con el avance de los franceses en 1862 y la implantación del imperio de Maximiliano. Renovados enfrentamientos se sucederían hasta que, tras el retiro de las tropas francesas, los liberales pudiesen avanzar sobre Toluca en febrero de 1867. En 1871, con Mariano Riva Palacio como gobernador, se sancionó una reforma constitucional y se promulgaron medidas ligadas a lo educativo.[36] Tales pasos serían continuados por el gobierno de Jesús Alberto García, quien dejaría una marca trascedente en el ramo educativo con la firma del decreto de 1874 sobre instrucción pública.[37]

				Los procesos políticos descritos se conjugan con cambios menos drásticos en aspectos demográficos. Ahora bien, sobre éstos hay evoluciones difíciles de mensurar, tanto por las características de las fuentes, como por las alteraciones en la configuración territorial.

				El cuadro 2 enlista los asentamientos que fueron sede de ayuntamiento y detalla el número de sus habitantes a principios de la década de los treinta dentro de la región estudiada.

				Según los datos ofrecidos por Marta Vera Bolaños, hasta fines de la década de los veinte se advertiría una curva ascendente en la cantidad de población, movimiento que encontraría un punto de quiebre a principios de los años treinta.[38] La justificación de tal inflexión estaría dada por la epidemia de cholera morbos. El 72% de la población que pereció en el estado ese año fue a causa de la pandemia y habría repercutido en 5% del total de la población de la entidad.[39] Veinte años después —cambios jurisdiccionales mediante—, el panorama poblacional era el del cuadro 3.
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				En 1865, el prefecto superior político respondió a una circular de diciembre del año anterior en la que debía informar acerca del estado de la instrucción pública en el departamento.[40] En su respuesta, pormenorizó la cantidad de población existente en cada una de las municipalidades de su jurisdicción (aunque no logró reunir informes correspondientes a Zinacantepec) y brindó otros datos —referidos a los problemas con la contribución, la instrucción de los preceptores, la existencia de textos en las escuelas— que permiten ofrecer un panorama de la región.[41]

				Por entonces el casco urbano de Toluca tenía 8 802 habitantes, un número varias veces superior a las restantes cabeceras. Tenango del Valle contaba con 4 200 habitantes, Metepec, 3 615, Calimaya, 2 728, Ocoyoacac, 2 500, Capulhuac, 2 010, Almoloyita, 2 046. Pero otras no alcanzaban los 2 000 habitantes (tales como Santiago Tianguistenco con 1 987, San Antonio la Isla con 1 394, Joquicingo con 1 378, Lerma con 1 078); así, algunas cabeceras municipales tenían menor cantidad de habitantes que los barrios o pueblos de sus jurisdicciones. La cabecera de la municipalidad de Almoloya figura con 663 pobladores y es acompañada por 969 habitantes residentes en el “barrio de la cabecera”. En Lerma se da el caso de una cabecera con menos cantidad de habitantes que distintos pueblos de su jurisdicción (San Mateo Atenco tenía 3 370 pobladores mientras que San Miguel Ameyalco y la hacienda de San Nicolás Peralta unos 1 400 habitantes cada uno).
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				Notas del cuadro 4 [42] , [43]

				El citado informe del prefecto Pascual González Fuentes brinda datos acerca de la distribución de la población en barrios, pueblos, rancherías o ranchos, haciendas y cabeceras.
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				Y a la perspectiva del cuadro 5 se puede añadir otra mirada organizada por la cantidad de habitantes por asentamiento. 

				La franja de población asentada en sitios que tenían entre 500 y 2 000 habitantes fue la mayoritaria. Los asentamientos con más de 2 000 habitantes fueron sólo nueve, pero contuvieron más del 20% de la población de la región. Un 11% de la población residió en poblados de entre 100 y 500 habitantes y un 7.5% se asentó en la capital del estado.

				¿Cuál era la configuración lingüística de aquellas poblaciones? Las investigaciones etnográficas remarcan que, con anterioridad a la invasión mexica en el último tercio del siglo XV, la zona estaba ocupada por otomíes.[44] Entre éstos existían al menos tres familias lingüísticas —otomí, mazahua y matlatzinca— que coexistieron en el valle de Toluca.[45] Tal articulación —acrecentada por la presencia del náhuatl y el español a partir de sus respectivas conquistas— haría dificultoso fijar fronteras lingüísticas.[46] La distribución interna de los cargos de alcalde y regidor le permite a René García Castro ejemplificar el marco de traslapes lingüísticos y étnicos. A mediados del siglo XVI, Toluca estaba compuesta por una cabecera y seis barrios organizados en tres parcialidades étnicas: mexicas, matlatzincas y otomíes.[47] El caso de Calimaya puede servir también de ejemplo: vivió una dinámica y tensa relación entre San Pedro Calimaya y San Pablo Tepemajalco. Ambos fueron reducidos a fines del siglo XVI por orden del virrey Luis de Velasco.[48] A pesar de la fusión, ambos pueblos continuaron con una administración relativamente diferenciada. Contaron con dos gobernadores, dos fiscales y, curiosamente, la mitad de la iglesia para unos y la otra mitad para los otros.[49] Sería recién durante el periodo independiente cuando tal configuración fuese alterada. En 1824 el ayuntamiento de Calimaya dejó de ser formado exclusivamente por indígenas.

				[image: cuadro6.jpg]

				Es difícil presentar un detallado panorama de los grupos indígenas en los albores de la independencia. Casi todos los asentamientos consignados en el cuadro 2 —referente a las municipalidades— fueron registrados en el atlas de Dorothy Tanck como pueblos de indios[50] y no resulta fácil pensar que hubieran vivido un brusco cambio en la década de 1810, por más que hubo una creciente presencia de criollos o mestizos en el seno de sus gobiernos.[51] Marta Baranda y Lía García Verástegui señalan que hacia principios del siglo XIX la proporción de indios llegaría hasta 87.5% del total de la población.[52] En el porcentaje restante, además de blancos y mestizos, cabe aludir a la presencia de negros y mulatos, descendientes de esclavos de las haciendas azucareras de Cuernavaca y Cuautla y de las poblaciones mineras.[53]

				Las referencias lingüísticas señaladas debieron tener una estrecha relación con las escuelas. En las visitas del arzobispo a la diócesis se mencionan los curas expertos en idiomas propios de cada una de las regiones, puntualizando dónde se impartían lecciones en castellano, así como los sitios en los que actuaban doctrineros o escueleros conocedores de otros idiomas.[54] Pero, con el correr del periodo independiente, las referencias lingüísticas serían relegadas o solapadas, en correspondencia con las pautas de matiz republicano que se pretendían imponer.[55] Es curioso, sin embargo, que ni siquiera ello es mencionado entre las habilidades que los maestros debían tener. Sobre el asunto, aunque de importancia mayúscula, es poco lo que podrá indicarse durante la mayor parte del periodo tomado en cuenta. 
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Cuadro 1. Distritos en el Estado de México con sus respectivas
cantidades de poblacién entre 1827 y 1858.

Distritos o prefecturas 1827 1830 1834 1854 1858
Acapulco 70 354 76 941 19 856 - -
Chilapa - 53 603 - " -
Cuernavaca 84 876 90 052 84478 107 421 69 309
Cuautla - - - - 41 100
Hugjutla 68 620 71774 75053 85698 86 100
Este de México - - 177 071 - -
Oeste de México = = 93 000 = =3
México 208 665 210831 ™ ™ =
Sultepec - - 63267 65223 61518
Taxco - 147 095 78770 - -
Texcoco 7= = = 122 340 123120
Tlanepantla o i = 119 685 120 818
Toluca 183 030 192 260 192 452 219262 229 321
Tula 142315 172 319 173529 183 452 186236
Tulancingo 71598 88 881 - 101795 95032
Total 829458 1050153 818627 1004876 1012554

Fuente: Los datos de 1827, 1830, 1834 y 1854 han sido tomados de MiNo Grijawva y Vira Boasos,
Estadisticas para la historia de la poblacién, pp. 27, 29 a 36, 53 y 79. Los datos de 1858 han sido to-
mados de Garcia Cunas, Adas geogrdfico carta XVI. Los repentinos cambios en la cantidad de pobla-
cién de algunos distritos se deben a reconfiguraciones en sus jurisdicciones.
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Cuadro 4. Poblacién en las municipalidades
del valle de Toluca en 1865.

Municipalidad Poblacion
Almoloya 15 817 (13.1%)
Almoloyita 5900 (4.9%)
Calimaya 9071 (7.5%)
Capulhuac 5050 (4.1%)
Joquicingo 1577 (1.3%)
Lerma 120 045 (10%)
Metepec 10 160 (8.4%)
Ocoyoacac 7160 (5.9%)
San Antonio la Isla® 2825 (2.3%)
Santiago Tianguistenco 9135 (7.5%)
Tenango 10 523 (8.7%)
Toluca™ 31080 (25.8%)
Zinacantepec Sin daros

Total 120 343

Fuente: ac, Instruccion Piblica y Bellas Artes [scgunda seric],
caja 17, exp. 64 (1865). El porcentaie indicado en ol cuadro, asi
como en los dos cuadros siguien
de determinada variable —poblacion en este caso— sobre l total
consignado en el cuadro.
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Cuadro 3. Poblacién en Toluca y Tenango del Valle, 1854.

Tartido Juzgado de paz Poblacion
Toluca Toluca 26473
Almoloya 14013
Lerma 10 926
Metepec 8289
Zinacantepec 10 887
San Bartolomé Orzolotepec 6229
Tenango del Valle ~ Tenango del Valle 8954
Calimaya 7800
Capulhuac 4963
Almoloya del Rio 4707
San Antonio la Isla 2947
Santiago Tianguistenco 5274
Ocoyoacac 6026
Joquicingo 2984
Total 120 472

Fuente: Nowisca, Lstadistica del Departamento de Meéxico, p. 123.
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Tlustracién 3. El Estado de México en 1824.
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Fuente: Tomada de Jaruix OrreGA y MiSo Gruyawa, Historia general del Estado vol. 4, p. 87.
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Cuadro 6. Cantidad de habitantes en distintos asentamientos
del valle de Toluca en 1865.

Cantidad Cantidad Suman los pobladores
de habitantes de asentamientos de los asentamientos
042100 6 (4.6%) 391 (0.3%)
De 100 a 500 40 (31.2%) 11 832 (10.1%)
De 500 a 1,000 40 (31.2%) 29 762 (25.4%)
De 1000 a 2 000 32 (25%) 41252 (35.2%)
De 2000 a5 000 9 (7%) 25038 (21.3%)
Mis de 5 000 1(0.7%) 8802 (7.5%)
Total 128 117 077

Fuente: Elaboracién propia con datos de a6, Instruccién Péblica y Bellas Artes
[segunda scric, caja 17, exp. 64 (1865). Hay dos datos imporantes que dificren
entre este cuadro y e anterior. Aqui se indica que la cantidad de asentamientos
fueron 128, y no 181; asi como se contabilizan 117 077 pobladores, y no
120 343. Ello se debe a la agregaci6n de datos que el documento refiere acerca de
las haciendas y ranchos de la municipalidad de Toluca. Se mencionan 24 ranchos
que habrian tenido un total de 444 pobladores, y 29 haciendas que habrian su-
mado 2 822 habitantes. No se sabe, entonces, cudntos pobladores hubo en cada
uno de estos asentamientos por lo que se ha preferido excluir estos datos para no
. Si es probable que esta omisién se refleje en
el bajo registro de habitantes asentados en sitios con menos de 100 pobladores.

sobredimensionar una variable
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Tlustracién 2. Ciudad de Toluca, cabeceras
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Tlustracién 5. Organizacién estatal del valle de Toluca en 1853.
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Fuente: Elaborada por el Departamento de Sistemas de Informacién Geogrifica de El Colegio de
México, con datos tomados del indice de pucblos de Tacx e Estraba, Arlas ilustrado de los pucblos
indios; asi como de Nowwca, Estadistica del Departamento de México, p. 123.
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Tlustracién 1. El valle de Toluca, con la ubicacién de las cabeceras municipales
de los distritos de Toluca y Tenango del Valle.
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Fuente: Elaborada por el Departamento de Sistemas de Informacién Geogrdfica de El Colegio
de México, con datos tomados del indice de pucblos de Tanci bk Estrapa,
Adlas ilustrado de los pucblos de indios
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Cuadro 5. Cantidad de poblacién y asentamientos
en las municipalidades del valle de Toluca en 1865.

Cantidad Cantidad

de poblacion de asentamientos
Cabeceras 32392 (26.9%) 12 (6.6%)
Barrios 4260 (3.5%) 12 (6.6%)
Pucblos 69 901 (58%) 86 (47.5%)
Rancherias 9289 (7.7%) 38 (20.9%)
Haciendas 4501 (3.7%) 33 (18.2%)
Total 120 343 181

Fuente: Elaboracién propia con datos de acx, Instruccién Pablica y Bellas
Artes [segunda seric], caja 17, exp. 64 (1865).
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Tlustracién 4. Organizacién estatal del valle de Toluca en 1825.
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: Elaborada por el Departamento de Sistemas de Informacién Geogrilfica de El Colegio de
. con datos tomados del indice de pucblos de Taxck b Estrana, Adlas ilustrado de los pueblos
de indios; y de “Niim. 1. Estado que manifiesta los pucblos donde hay ayuntamientos en virtud de la
ley de 9 de febrero de 1825, con expresion de las prefecturas y cabeceras de partido a que estin sujetos”,
en Memoria en que el Gobierno del Estado Libre de Mésico, 1825, pigina sin ntimero (a los ticulos de las
memorias y folletos se les agrega el ano de edici6n a fin de precisar las referencias al pie de pigina).
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Cuadro 2. Poblacién en Toluca y Tenango del Valle, 1830-1834.

Prefecturas

o subprefecturas Ayuntamientos 1830 1834

Toluca Toluca 27151 27 884
Almoloya 15 387 15773
Lerma 8256 8539
Metepec 6974 7252
Zinacantepec 8620 8733
San Bartolomé Owzolotepec 5623 5768

Tenango del Valle Calimaya 9079 9090
Santiago Tianguistenco 9065 8825
Ocoyoacac 5132 5132
Tenango del Valle 6554 6428
Capulhuac 4429 4651

Total 106 270 108 075

Fuente: Dentro del distrito de Toluca se localizaban también los partidos de Ixtlahuaca y Tenancingo
y. en la propia prefectura, los ayuntamientos de Asuncién Malacatepec, San Gerénimo Amanalco y
San José Malacatepec. Los datos se reproducen en Miso Grijatva y Vera Borasos, Estadisticas para
la historia de la poblacién, pp. 29-36, y 51. El toral de la poblacién del distrito de Toluca, incluyendo
s regiones aqui relegadas, alcanzaria en 1830 los 198 460 habitantes, y en 1834 los 192 452.





